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El tema del cuerpo en Nietzsche está ubicado dentro del contexto general de lo que denomina voluntad de poder. En tanto que nuestro autor indica que se perdió el centro de gravedad de la vida, cuando se quiso huir de la tierra, cuando se proscribieron nuestros impulsos fundamentales, propone, como alternativa, seguir el hilo conductor del cuerpo viviente. Éste aparece en la obra de Nietzsche como una pluralidad de impulsos en devenir y abiertos al mundo, ello nos pone sobre la pista a partir de la cual se puede entender el ser de lo ente: el devenir, cuya expresión más adecuada sería voluntad de poder. De hecho, se refiere a él como una pluralidad de voluntades de poder. El carácter interpretativo de la voluntad de poder, referido al cuerpo, señala que éste puede ser entendido como un proceso vivo y siempre abierto de interpretación del mundo. Ello, dado en el contexto general del devenir. 

Si pensamos el devenir en términos del tiempo, podemos apreciar que la inmanencia  del cuerpo en la vida –puesto que funciona como lo hace ésta–  tiene como factor decisivo el tiempo. Imprimirle al devenir el carácter del ser, implica, según el hilo conductor del cuerpo, entender el proceder de la voluntad de poder en el ámbito de la temporalidad.

Henri Bergson, un filósofo en apariencia distante de Nietzsche, propone en Materia y memoria una concepción del cuerpo, a mi manera de ver, muy cercana a la propuesta por el filósofo alemán. Ubicándolo como una especie de intervalo, dentro del funcionamiento general de la vida, el cuerpo alcanza una mejor comprensión desde la perspectiva del devenir, que Bergson llama duración.

En mi comunicación quiero proponer este acercamiento entre los dos autores en torno al problema del cuerpo y su conceptualización desde el punto de vista temporal.
